
CONCORDANCIAS TERMINOLOGICAS
CON "LA POETICA" EN LA HISTORIA UNIVERSAL:

ARISTOTELES Y POLIBIO

A. Díaz-Tejera

1. Este trabajo pretende analizar la inserción de la termino-
logía aristotélica, referida al género poético, en las denominaciones
de determinados aspectos de la historiografía universal griega. Ello
comporta dos apartados principales: uno, en el que estudiaremos
las características básicas de la historiografía universal griega, apo-
yándonos en Polibio, y, otro, en el que haremos ver cómo los tér-
minos que enmarcan tales características son, precisamente, los
que Aristóteles emplea para definir el género imitativo o poético.
Con ello se pretende demostrar que, si bien el nacimiento de la
historiografía universal se ve condicionado por la realidad histórica
de Alejandro Magno, desde el punto de vista del saber histórico, sin
embargo, se apoya y se arropa en las categorías mentales de Aris-
tóteles, reflejadas, asimismo, en su Poética.

2. El trabajo, pues, nos sitúa en un campo en cierta manera
paradójico. Porque, con el nacimiento de la historia universal, esa
expresión, lo universal, es decir, Ta xabólou, se vuelve, precisamente,
la tarea principal y más importante del autor de historia universal.
Pero lo que hasta entonces era propio de la filosofía y de la poesía,
lo universal, -ni xechlou, ahora lo es también de la historiografía:
Polibio y con él sus sucesores emplean para designar la historia
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universal la forma ' -set xaDókov o xaDoXr.x .1) ecrsopla. Se trata, por
tanto, de un giro de muchos grados.

3. No queremos decir, por supuesto, que el contenido de esta
expresión sea idéntico en ambas situaciones, en la poesía y en la
historiografía universal, pero tampoco limitaría, por mi parte, este
paralelismo sólo a la esfera de la expresión. Pienso, por el con-
trario, que se verificó una estrecha interdependencia del significado
de lo general en la esfera de lo poético e histórico para que el tér-
mino perviviera con la función de historia universal. Pero este punto
lo dejamos entre paréntesis.

4. Ante todo diré al respecto que falta un estudio 2 , no ya de
conjunto sino incluso monográfico, sobre el desarrollo del concepto
de historia universal en la antigüedad. Sólo se conoce un libro de
Max Büdinger 3 que, no obstante, versa sobre historiadores que se
han ocupado de historia universal. Pero no del concepto de historia
universal. Por lo tanto me disculpo por esta osadía mía aunque
quizá quede mitigada esta osadía por el hecho de que el autor que
primero y mejor desarrolla, tanto en su vertiente práctica como
teórica, la concepción de historia universal fue Polibio, un autor
bien estudiado. Después de él, puede considerarse un sucesor e
incluso un imitador a Posidonio. Mas ningún otro, al menos entre
los griegos. Los demás historiadores que se arrogan la pretensión
de escribir una historia universal, como Diodoro Sículo, por ejem-
plo, en realidad lo que logran es sólo una copilación sincrónica
de historias particulares o una historia particular indefinida; no,
en cambio, una concepción sintética de la realidad histórica en
su amplitud.

5. Cierto es que Eforo es considerado y alabado por Polibio
como un verdadero autor de historia universal. Pero de Eforo en

1. Para la forma Ta xadaou cf. Pol. V 33.1, 2, 3; XXIX 12.15. Para la otra forma, ahora
completa, 7) xabektm) xat XOTA tropa cf. VIII 2.11. Existe además otra formulación, menos ex-
plícita, at xoLvat np¿ele/4, XXXIX 8.6. Las dos primeras, desde un punto de vista
formal; la última, desde un punto de vista del contenido. Igual distinción se realiza cuando se
habla de historia particular,	 mea plpo; LaTopta I 4.7 y al xaTa pipo; 111)&1E14.

2. La misma observación en Pédech, La méthode historique de Polybe, «Les Belles Lettres»,
París, 1964, p. 496, not. 2.

3. Die Universalhistorie im Alterthume, Vien, 1895.
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este cometido sólo sabemos lo que cuenta Polibio. Sin embargo el
pasaje en que Polibio registra esta apreciación es interesante por-
que en la crítica que hace a los demás historiadores, revela su
propio criterio. El texto se encuentra en el libro V de sus Historias'.
Dice así:

'Caían y' dix ayvoir,) 6L6-rt. xal TrXdouÇ IrEpot, -rGiv ovyypacpécav
cdrrilv	 npostv-rat. cpmriv, cpáo-xov-rEg -rec xocD6kou ypacpnv

xcci. p.Eylcr-rriv	 npoyEyovérrtov 17r43E13/fio-Dott. npayp.afrElav•
(In)	 Trapcwrno-ap.EvoÇ "Ecpopov -tv r.pGrrov )(al p.6vov éntf3E0Iri-
PLÉVOV -La ItC1151.0U ypecqw.v, "TÓ p.év 'LLIE11) 11-l'uy fi 11.V111-LOVEISEIN

'vóç -rav 61.1.1.wv 1TC' 6v6p.a-roÇ TCapillertú, 1.11Xpl.6 -roú-rou p.vriabcro-
p.at, SL6-rt. -rCuv xeca'1)11Ec;"LIVEç ypacp6v-mv icr-roptav év rpWV fj rl-r-
-rapolv Ikriricráp.Evot, crEltolv tZv -r6v `Pwp.cdolv xed. KocpriSovimv
7c6lEp.ov 9ccoi -rex xaDól.ou ypágmv. xotl-rot. &Cm nksta-rat LV xeci.
p.éyterrat, Tern irEpt 'LE rfr 1(3-rip¿ccv xc ALf315-riv g-rt. SI -rtiv EDGE-

May )(al 1-ralCav élrE-rEkérrhaav itpálaÇ, Intpavécr-ra-rog SI mi.
TcolvxpovLúrra-rog 6 xce-r"Avv43av 7z61.,Ep.oÇ yéyovEv itXfr L015 TrEpi.
EtaEllav, 7CáV-LE; 6 ' TivecyxacrDrip.Ev -Trp6Ç co5-r6v anoOkénEtv &Lec -r6
iléyEDo;, 6E8t.6.re	 CflArLDIELECV Tan/ álCOOT)CTODIVWV, 'Tí4

écrrilv &6et-1K 6ç oóx ot8Ev;

«No ignoro que otros muchos escritores han intentado y di-
cho, como yo, que escribían una historia universal, -rec xah6-
1.ou, y que emprendían la mayor obra que hasta entonces se
había visto. Mas a excepción de Eforo, el primero y único
que se ha puesto a escribir una historia universal, 'La xaDaou,
de todos los demás se me dispensará el hablar o mentar sus
nombres. Sólo diré que algunos historiadores de nuestro
tiempo presumen haber hablado de todos los acontecimien-
tos del mundo con sólo haber referido en tres o cuatro pá-
ginas la guerra de los romanos y cartagineses. Pero ¿habrá
alguno tan necio que no sepa que al mismo tiempo se reali-
zaron muchas y sobresalientes acciones, 7rpeclEI4, en Iberia y

4. Pol. V 33.1.
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Libia y también en Sicilia e Italia y que la guerra de Aníbal,
la más célebre y larga de todas, a excepción de la de Sicilia.
fue de tanta consideración que puso en espectativa a todos
temerosos, SEZLÓTEç, del resultado, cruvrékst,ccv, de los aconte-
cimientos futuros?».

6. Aquí Polibio protesta ante la miopía de ciertos historiadores
porque, si se quiere historiar el engrandecimiento del poderío ro-
mano, no basta con oponerlo al de Cartago. Ello supone reducir el
escenario de los acontecimientos. Pues, a su vez, otros aconteci-
mientos se realizaron en otras partes que muestran relación con ese
foco central que es Roma. Pero, además, esa relación no siempre
debe considerarse como apoyada en sucesos dados sino que puede
verificarse a nivel psicológico: los pueblos, sin entrar realmente en
la esfera de los hechos concretos, con frecuencia se ven envueltos
en el torbellino histórico ante la perspectiva temerosa de un desen-
lace singular de los acontecimientos. Grecia, en el momento de la
paz de Naupacto, todavía no se ve atrapada por los hechos históri-
cos que se suceden en Italia, entre Roma y Cartago, y, sin embargo,
el motivo que expone Agelao para lograr la paz consiste en mirar
con temor, SE61..6-rsg, esos hechos históricos. De aquí la aversión de
Polibio respecto a las historias particulares, -rex mera p.épog, porque
las partes no permiten contemplar el todo. O para expresarlo con
una imagen muy suya, «que la visión por separado de los miembros
de un animal no equivale a la contemplación en su conjunto del
cuerpo vivo y entero» 5.

7. Es claro, pues, que la historia universal no puede consistir
en un simple alargamiento de historias parciales ni en una com-
pilación y unión extrínseca de las mismas. La historia universal
es de otra naturaleza. Implica una superestructura que presiona
sobre las historias particulares, como el ser vivo y entero no pro-
ceda de la unión, sin más, de sus partes. Esa superestructura es lo
que busca Polibio con su concepción de la historia universal.

8. Y no es mi propósito moverme en una concepción filosófica
de la historia, que también en esto fue precursor Polibio. La dimen-
sión de Fortuna que empuja los acontecimientos a un mismo fin

5. Pol. I 4.7 y Hl 1.7.
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y la dimensión de la Constitución política como causa última de
la realidad histórica de los pueblos permiten, sin duda, una pers-
pectiva amplia que explica la significación de los hechos en sentido
de coherencia. Pero esta perspectiva «no produce 6 el método que
permite explicar la conexión de los hechos en el espacio y en el
tiempo, de un lado, y la formación y progresión de los acontecimien-
tos, de otro». Porque conexión de los sucesos en sentido horizontal
y formación de los mismos en sentido de profundidad constituyen,
sin duda, las dos tareas que estructuran la historia universal de
Polibio. O con otras palabras, elaboración, a la vez, de la multi-
plicidad de los acontecimientos en el nivel horizontal y elaboración
de la unidad en el nivel de profundidad. Pues diversos teatros his-
tóricos pueden responder a móviles únicos.

9. Pienso que esta concepción es la que bulle en la mente de
Polibio y los textos así la explicitan. De éstos un pasaje del libro III,
donde se justifica la extensión de su obra, me parece muy claro al
respecto. El pasaje ' dice así:

-rróo-(,,,) yeti) póv OTI xcd x-rtio-ao-Dat. %al Stayvi.uval (31513-koln TE-r-ra-
páxov-ca xalcercEpavEl xa-r&	 lItxpacrp.évaÇ, xct.L napaxoXou-
bficral craqx7n -r76 p xcc-rec 	 1-reck¿ccv xaLEt.xEklav xcL Atr:1151v
7CpeclEcnv a7CÓ 'Va)) >CUT& llppov XaLprs.N. Eiç 'VID) Ka.priSÓVOC, ec?,,cú-
ny , Tai:g SI xceree	 olxouptévnv dc7c6 -rfig KkEOIJIVOUg TO9

Eitap-neerou cpuyi-j; xce-r& -ró avvExIÇ p.éxpt. -cfig 'Axaulív 	 `Pco--
p.alwv 7rEpi -r6v 'Icrapth napcerábbn.

«Es mucho más fácil comprar y leer cuarenta libros —es la
amplitud de su obra— coordinados bajo una cuerda que pro-
porcionan y explicitan en parangón y- con claridad, =9(4,
lo acaecido en Italia, Sicilia y Libia desde el tiempo de Pirro
hasta la toma de Cartago y, a su vez, lo acaecido en las otras
partes del mundo en sucesión y continuidad, xaa& -ró avvExk,
desde la huida de Cleómenes, rey de Esparta, hasta la bata-
lla entre aqueos y romanos junto al Istmo.»

10. Fijémonos en los dos aspectos mencionados de visión ho-

6. Cf. Pédech, op. cit., p. 503.
7. Poi. III 32.2.
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rizontal y de profundidad, claramente expresados en los términos
o-ccyx7n y, asimismo, en el sintagma mera Ti) o-vvexk, es decir en su
continuidad y progresión, en sentido de profundidad 8 . De otro lado,
los ejemplos históricos propuestos muestran dos escenarios, el oc-
cidental, lo acaecido en torno a Roma y sus enemigos desde que
Pirro puso los pies en Italia hasta la destrucción de Cartago, y el
oriental, lo acaecido en Grecia, desde la guerra Cleoménica hasta
la total destrucción de Corinto: visión en profundidad pero, a la
vez, esos escenarios se relacionan mutuamente, lo que nos da la vi-
sión horizontal.

11. Y que esta concepción es radical se prueba porque líneas
más abajo del pasaje citado 9, Polibio vuelva a la misma considera-
ción, aunque expresada de otra forma:

docirilv -yeep cpccilkv avccyxect.6-sceccc p.épn 	 icr-coptla4 etvcct, Tec
élnyt,v6p.EVCC "COZ; gp-yot4 xeci, -rec napen6p,Eva

«En resumen, pues, diremos que los elementos más necesa-
rios de la historia <universal> son los sucesos que siguen
a los hechos, TdC énlyt.verptéva y los que se producen en com-
paración, -coi napE1tc5p.Evcc.»

Y no es difícil percatarse ante este hecho que el sintagma -rec napE-
Tcóp.Eva refleja la dimensión horizontal mientras que el Ta InvytvellEva
la de profundidad.

12. Ahora bien, esta postura no es sólo teórica ni mucho menos
apriorística. La unidad de cómposición no debe hacer pensar que es
ella la que crea los acontecimientos. Esa unidad debe proceder de
la naturaleza de los hechos mismos. Y Polibio tuvo plena conciencia
de ello cuando dice al principio de su obra '°, en el libro primero:

kV ptév ol3v -rotg Tcpó TO15TUA) xpóvoLg Wo-ccvet 0r1t0pec8c(4 £tvat, cruvé-

8. Cf. también Pol. I 13.3 donde abundan las expresiones mera Tb cruvexé4 y similares. Asi-
mismo Pédech, op. cit., p. 505, not. 61.

9. Pol. III 32.6. Incluimos universal en la traducción porque en el capítulo se está hablando
de historia universal como opuesta a .c4 Tan, =Tic pipo; ypacp6v-rtav cruystgEK de líneas más arri-
ba del pasaje citado.

10. Pol. 1 3.3 y la misma idea en IV 28.3.
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Paive -rag	 clxoup.lv-rK TcplIng 8th, -r6XctL mera -rag Ilttfioketg
p..kv	 81 cruv-rEketag airri5v, 61.1.o¿wg & xczL xa-ra -rdig -róTcoug
Stacpépav gxarra	 IrE-rcpayp.lvhav• Cerró a TOISTWV -rGiv xat.pCov
otovel acupta-roa8-7)	 TI.veaDas	 Icrroptav, crupnrkéxEcrilaí.
-rE -sag 1-ralmac xat AL13uxecg TrpecIng -rar.g 	 xa-rec	 'Aaí.av
xai -ralg `Elkvt,xatg,

«En los tiempos anteriores a estos hechos, los acontecimien-
tos del mundo resultaban desligados porque cada suceso era
diferente tanto por la iniciativa como por el resultado así
como por el lugar. Pero a partir de este momento la historia
viene a ser un todo orgánico y los acontecimientos de Italia
y Libia se entretejen con los que suceden en Asia y Grecia.»

El texto muestra que los acontecimientos no siempre ofrecen
un panorama de conexión mutua. Hasta la segunda guerra púnica,
el occidente marcaba su rumbo y el oriente el suyo sin que ambos
rumbos tuvieran puntos de contacto. Con la segunda guerra púnica,
el telón histórico abre un mismo escenario: occidente y oriente
tropiezan en sus rumbos. La misión, pues, del buen historiador
consiste en percatarse y descubrir esa presencia o ausencia de co-
nexión. Mas son los acontecimientos los que deben imponer esa
misión.

13. A su vez, el que esta conexión, en su sentido horizontal,
no se realice hasta un momento dado, ello no quiere decir que la
formación y génesis, en sentido de profundidad, no se manifieste
en los hechos. Así Polibio comprende que hasta la segunda guerra
púnica, lo que raelmente muestran los hechos es una concatena-
ción, una sucesión, un movimiento xa-r& -ró cruvsxág ". De una parte,
la primera guerra púnica tiene su origen en la conquista de Italia
por los romanos 12 , pues con ello surge el temor y recelo mutuo en-
tre Cartago y Roma. Esta primera guerra acumula tropas extranje-
ras en Cartago y este hecho da nacimiento a la llamada guerra de
Mercenarios 13 . Esta, a su vez, ocasiona la segunda guerra púnica,

11. Pédech, op. cit., p. 506 y ss., ha estructurado muy bien, en pocas líneas, este punto
de vista.

12. Pol. I 6.7, 8 y 12.7.
13. Pol. I 66.1, 3.
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pues aprovechándose de la situación difícil en que había quedado
Cartago con la guerra de los Mercenarios, Roma ocupa injusta-
mente Cerdeña ". Esta injusticia, asimismo, enciende el odio de
Amílcar, odio y venganza que trasmite a Aníbal 13 . Tal tipo de con-
catenación causal y condicional lo repite Polibio con frecuencia en
su obra.

14. De otra parte, en oriente, el nacimiento de la confederación
aquea, presidida por Arato, y el odio de los etolios provoca la
guerra cleoménica y, a su vez, la sinmaquía aqueo-macedónica ".
Estos hechos, con sus diversas acciones y reacciones, causan la
guerra de los aliados que termina con la paz de Naupacto 17 , por
la misma época en la que se desarrolla la guerra de Aníbal. Y aquí,
entonces, se produjo la crup,nkori) 18 , la trabazón, el trenzado de los
acontecimientos entre oriente y occidente. Polibio insiste en este
punto y en este término y en este momento, en torno al ario 217 a. C.
en cuanto que significa el comienzo de una concepción orgánica,
awilaToEt.8171 19 se dice textualmente, de la historia.

15. Podría pensarse que la dimensión horizontal, plasmada en
la cruptacIoxt en el trenzado de los acontecimientos, se realiza en
momento distinto de la dimensión de profundidad, de la dimensión
que se abre en acontecimientos sucesivos. Y que, por lo mismo, no
se produce una combinación simultánea de ambas dimensiones.
El problema planteado ciertamente podría ser grave si no se le
enfoca desde una atalaya más amplia. Sin duda, lo que sucede
antes del ario 217 a. C. progresa por carriles separados y, en cam-
bio, lo que sucede después del ario 217 a. C. hasta el ario 146 a. C.
con la destrucción de Corinto y Cartago, los hechos se entretejen en
un mismo carril. Luego parecería lógico afirmar que la dimensión
en profundidad, el mea TÓ TUVEyA, tiene lugar antes del ario 217 y
que, por el contrario, la dimensión horizontal, después de ese ario.
Pero la cuestión, así planteada, es una necesidad de exposición y
de mayor claridad. Desde el punto de vista de la historia universal
que Polibio narra, ambas dimensiones son fundamentales y sirven
a la interpretación global de unos hechos históricos: Roma cons-

14. Pol. III 10.3.
15. Po!. I 65.8 y sobre todo III 9-10.
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tituye el polo central en torno al que gira el acontecer histórico
y hacia él conducen los caminos: primero por separado, luego uni-
ficados. Pero la visión, desde esa atalaya, es conjunta en sus dos
dimensiones, pese a que en la magnitud cronológica y real cons-
tituyen dos momentos distintos que el historiador condensa en una
dimensión u otra porque la praxis así lo impone.

16. Mas ello no quiere decir que en el momento de mayor in-
tensidad progresiva, esto es, en el período anterior al ario 217, no
se produce una dimensión horizontal, de trenzado entre los dis-
tintos escenarios. La Confederación Aqueo produce un enfrenta-
miento con Esparta. Pero, a su vez, este enfrentamiento provoca
la inquietud y la preocupación de Filipo de Macedonia. Aquí, en
Macedonia, fermenta una atención hacia lo que acontece en el Pe-
loponeso, y Filipo tiene en cuenta estos acontecimientos en su po-
lítica 20

•
 Lo que sucede es que esta ligazón y dimensión horizontal,

en la esfera griega, resalta mucho menos si se piensa en lo que se
realiza en la esfera romana. Entonces, lo que de verdad sobresale
son los dos bloques, occidental y oriental, y la dimensión en pro-
gresión en cada uno se vuelve relevante, sobre todo porque más
tarde marcharían juntos y de la mano de Roma.

17: El misrnó razonarnientó : cabe proyeótar para . lo subedido
después del año 217. Aquí' es sobresaliente la crup.tXoxt, - el trenzado'
entré los' distintós. escenarios del mundo habitado, frente a la di-
mensión y progresión dél , períodó ánterior. Esta - también Se reáliza
aunque con menos relevOnCiá y por- lo mismo no aparece ,con la in-
tensidad qué la dimensión horizontal. Las -guerras en Iberia .. por
parte dé los romanos e inclüsó la tercera guerra púbica es COnsé-
cuencia, es un -c6 litLyLvállEvov de la segunda 21 . Y así 'es tratada -pór:
Polibio pero no ofrece el interés que proclama la relación de Roma
con los hechos que acaecen *en oriente. Esto es lo que en verdad
descubre Polibio como urgente.

16. Pol. II 37.8, 43.9-10, 45..1.
17. Pot. V 104.
18. Pol. I 3.4: aquí el verbo cruptr.).émerDaL y en V 104, cruuzlowfi.
19. Pol. I 3.
20. Cf. Díaz-Tejera, Polibio, Alma Mater, Madrid, p. XIV y ss.
21. Para la estructura de estos contenidos, cf. Díaz-Tejera, op. cit., p. LII y Ss.
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18. Y es cierto que Polibio tiene plena conciencia de esta di-
mensión orgánica de la historia a partir del ario 217. El discurso
que pone en boca de Agelao n, estratega etolio, con ocasión de la
paz de Naupacto, no representa otra cosa que la expresión formal
de una realidad palpitante: Roma y Cartago y el destino de su riva-
lidad atraen de forma magnética la preocupación del mundo cono-
cido. Y esto es precisamente lo que expresa Agelao. Dice, entre
otras cosas, que lo que en estos momentos conviene a Grecia es no
tener guerras intestinas sino, por el contrario, hacer la paz y estar
atento a lo que acontece en Italia porque es de esperar que tanto
si los cartagineses vencen a los romanos como si los romanos a
los cartagineses, el vencedor no se quedará en su suelo patrio sino
que procurará extender su poderío más allá de lo conveniente. Y,
en efecto, Polibio comenta que ésta fue la primera ocasión y ésta
la primera asamblea que trenzó, avvénksh, los intereses de Grecia,
Italia e incluso los de Libia.

19. Verdad es que, salvo un momento muy anterior en que los
romanos llegaron a Iliria y que Polibio llama a este hecho kaLTCIOXT1 23,

en realidad la relación directa de los romanos con Grecia no tuvo
lugar sino en el ario 212, en la alianza con los etolios, cinco años
después de la paz de Naupacto. Pero ello prueba, primero, que para
Polibio los hechos históricos no son sólo acciones sino también
pensamientos, temores y espectativa, como ya hemos insinuado, y,
segundo, que su visión de la 0-141.7CIOXIII no la organiza fuera de la
historia sino a partir de la realización de los acontecimientos. Los
temores expresados por Agelao en la asamblea y los sucesos poste-
riores ofrecen una concatenación en la que el historiador no pue-
de por menos de sentirse inserto. Pero, por supuesto, sólo puede
hacerse a posteriori.

20. La dimensión, pues, horizontal, que traba los diversos he-
chos, se torna acuciante a partir de esta crup.nloxt Y tanto es así
que, desde entonces, los acontecimientos, aunque presentan nu-
merosas y variadas maneras de ser, nollecg xcL noualka.; —Itt,.—CrEt4 24,

sin embargo, todos se inclinan conjuntamente a un mismo propósito

22. El discurso se encuentra en Po!. V 104-5.
23. Po!. II 12.7.
24. Po!. Hl 32.7.
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cruvvEuoócraÇ Tcpin T-gjv co5Ti iv inr6DEat.v. Expresión clara y rotunda de
la dimensión horizontal y, a su vez, progresiva. Y, en consecuencia,
al historiador sólo le compete, ante esta epifanía de la realidad,
expresar esa confluencia de propósitos.

21. Polibio es explícito en esto desde el comienzo de su obra.
Dice 25 textualmente:

TÓ yeep -r-714	 Tcpayp.a-rElaÇ	 havpholov -cc7.)v
xech' fileig xcupGiv	 gcr-rtv 6VI,, xaDeercEp 1)7rúrri cry.E86v anavvx

Tfig obcoup,évrig npayiacc-ra npóg gv lxl.tve p.épo xcd navra
vánv itivít-rxeccrE nprk Iva. xal -róv ccirs6v o-xonev, ol-chn xed, Stai

Tik ta-rop¿ccÇ ISTcó pdav crírvotinv ayayei:v -ccA gv-ruyxavoucrt, T'In) XEL-

pLcrp.b -rfk	 (T) xéxplyuct. npin	 -rG)v awv TCpayilernav

auv-rékaav.

«Lo peculiar de mi obra y lo sorprendente para nuestra época
es lo siguiente: que así como la Fortuna ha dirigido casi
todos los acontecimientos del universo hacia una sola parte
y los ha obligado a inclinar la cabeza ante un mismo y único
fin, del mismo modo es tarea mía, mediante la historia, ex-
poner bajo un solo punto de vista a los lectores el manejo
de que la Fortuna se ha valido para la realización de todos
sus designios.»

• 22. Fijémonos en el contraste marcado en el pasaje: la reali-
dad histórica, por las razones que se quiera, marcha por un único
camino. Se dice que eso es obra de la Fortuna. Pues bien, de ea
manera, olí-run xal debe proceder también el historiador en presen-
tar esa realidad. De ésta, lo propio es el fin, axon6v; de la historia, lo
propio es la visión sinóptica, o-15votinv. Es evidente, por tanto, que el
historiador ha de escudriñar en la realidad objetiva en busca de
esas relaciones lógicas y de trenzado que permitan una visión si-
nóptica. Mas esa visión sinóptica es el producto de la consideración
de los acontecimientos en su variedad y en su unidad, en su dimen-
sióñ horizontal y en la de profundidad. La historiografía universal,
pues, supuso y reveló un esfuerzo del pensamiento en concordancia
con la realidad misma.

25. Pol. I 4.
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23. Ahora bien —y entramos en la segunda parte— se observa
un paralelismo extraño entre la terminología empleada por Polibio
y la que Aristóteles atribuye al género imitativo o poético. Para
empezar, el sintagma -rec zaDókou expresa y define el contenido de
la poesía en el filósofo " y el de historia universal en Polibio. El
texto aristotélico reza así:

& xcd pilocrocpc;rcEpov xcd CY7CouSaLerrEpov 7CoxIiing icrroplac,
plv yetp notrio-1.Ç ueDs..1,ov -rec xechkou, 'ti 8' ta-ropla, -cee xecY

Exacrrov ga-ri.v SI xaDókou -rú) 7C0(19 'V& nota <Yerra.
crup.Oculva kéyav ij 7Cperrret.v xa-rec Tó elxóg A -r6 brotyxca,ov, oZ
cr-roxgrrect.	 7Collgo-LÇ 6)41w:a Invri,Dep,Ivy -có al xecD' gxacr-cov,
'Akxl.f3i,á6ri; g7CpcclEv fi Tí. laccDEv.

«Por eso también la poesía es más filosófica y elevada que
la historia. Pues la poesía dice más bien lo general mientras
que la historia lo particular. Es general a qué tipo de hom-
bres les ocurre decir o hacer tales o cuales cosas según lo
verosímil o lo necesario, que es a lo que tiende la poesía
aunque luego añada nombres; pero lo particular es qué hizo
o qué le sucedió a Alcibíades.»

24. Y es indudable que la precisión significativa de «lo gene-
ral» que se registra en Aristóteles, es decir, «lo general» como lo
que es predicable, al modo de como se predica el hombre, como
lo general, respecto a Pedro, póngase por caso, no la encontramos,
desde luego, en Polibio. Pero, no obstante, en relación a lo que es
ciencia y no mero conocimiento, la función del sintagma Tac xa.151,ou

es muy parecida en uno y en otro autor. Polibio afirma 27 textual-
mente:

gvvoi.av 1.1,1v ricp lar3Ei:v ¿creó uépouÇ -raiv 81,cav Svwx-róv,
El mei.	 &-rpExfi gXELV &815vccrov.

• «En efecto, es posible adquirir conocimiento del todo a par-
tir de una parte pero es imposible tener ciencia y saber
exacto, bucr-Hipliv xat 	 &-rpEx-í-1.

26. Arist. Poet. 9.1451b5.
27. Pol. I 4.9.
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Y Aristóteles se expresa así en múltiples pasajes. Confróntese
el siguiente de su Metafísica':

aVE1.1 yeep TO9 Xaból..011 01'.1X grrliV ITCLOntl,T)V

«Pues sin lo general no es posible adquirir ciencia.»

25. La comparación textual es incuestionable. Luego lo gene-
ral, el trenzado de los hechos particulares, es lo que explica y
permite alcanzar no un mero conocimiento sino ciencia verdadera
de lo concreto e individual. Esto es, que lo individual, haciéndolo
chocar, como las premisas en un silogismo, genera lo general y
esto es lo que explica, a su vez, los acontecimientos en sí. Pero lo
que explica es precisamente ciencia. En la poesía y en el género
imitativo, «lo general» ofrece un proceso más sencillo y es con-
templado más bien en un solo momento: lo general sin considera-
ción de cómo se ha logrado. Se considera la madeja en sí mientras
que la historiografía universal, por el contrario, debe tejer, crxiincl.I-
xet.v, dicha madeja. Pero la función de esta madeja, en uno y en
otro campo, es la misma: explicar de forma científica el hilo desen-
vuelto de la vida y de las cosas.

26. De otra parte, la historia universal, en virtud de su doble
dimensión y sobre todo en virtud de la cruparlowñ tiende a un único
fin. Y ese fin, ese o-xo-rch o como variante, awrIlaccv 29 ha de provo-
car en el historiador un único punto de mira, una visión sinóptica,
pdav cn'ivokkv. De nuevo nos encontramos con terminología conocida.
Recuérdese que para Aristóteles se vuelve fundamental en su con-
cepción de la belleza y en la del arte en general, el término Eúnívo-
n-rov, esto es, la posibilidad de que una obra pueda contemplarse
sinópticamente, con un golpe de mirada. Así se lee en la Poética 30•

¿Sane SEZ. xabeercEp IÜ cGiv ammi-rwv xat Int TC7JV rjb4.)V gxetv (Av
plyEDoÇ, TODTO SI E150-15VOTCTOV EtVW., orrna XCII. ha -din) p.auv Nen)
p.kv p.fpco6, 'rorro SI Eúli.viip.óvsu-rov etvat..

28. Arist. Met. M 9.1086b5 y en otros muchos pasajes. Se trata de un pensamiento central.
29. Pol. IV 28.3 y 32.3. Polibio, por otra parte, también utiliza el término TO.o‘ 1 3.15 con

un significado parecido. Pero lo importante es que este término es el propio en el género
imitativo.

30. Poet. 7.1451a2.
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«De suerte que, así como es necesario que los cuerpos y los
animales tengan magnitud pero que ésta debe ser fácilmente
visible en su conjunto, súaúvoirrov, así también es preciso que
las fábulas tengan extensión pero que ésta pueda ser recor-
dada fácilmente en su conjunto, ápv-rwhveu-rov».

26. La finalidad en una acción poética, que en terminología
aristotélica se dice -réXoÇ ", es la que consigue una obra con una
mirada global, esto es, einnSvo7r-cov v EISiavirwtóvEv-rov. Asimismo, la
consideración sinóptica en la historiografía es el factor que provo-
ca una verdadera historia universal 33 . Pero también en este punto,
esa finalidad se comporta de distinta manera: en la poesía es previa
a la acción y ésta ha de acomodarse a la finalidad intencional que
se desea conseguir; en la historia universal, en cambio, ha de bus-
carse en el análisis de los hechos y en sus características de cone-
xión y, una vez descubiertas éstas, construir la visión sinóptica, de
una parte, y, bajo esa visión, narrar y estructurar formalmente la
obra histórica, de otra. De nuevo nos enfrentamos con una comple-
jidad mayor en la historiografía pero se logra un punto común:
que la obra histórico-universal procede como la obra poética, de
una consideración de conjunto.

27. El paralelismo, pues, parece evidente. Con todo, donde ma-
yor comprobación puede alcanzarse es en la oposición que estable-
ce Aristóteles entre poesía e historia al decir que los hechos histó-
ricos, aquí referidos a Salamina y Sicilia, «no tienden a un mismo
fin, calv 1cp6; -r6 cdrre, avv-rEivovo-at -cacn y, de manera general, que
en la sucesión de los acontecimientos, «no surge ningún fin único,
ev oISSIv y¿vs-rat. Tékoc» ". Ahora bien, sabemos que lo contrario de
esto, es decir, tendencia a un único fin, constituye una característica
del género imitativo, esto es, que las partes de una obra se hallan
cobijadas con necesidad lógica bajo la finalidad originaria. Pues
bien, al respecto compárese Polibio " cuando afirma que «todos los
hechos se inclinan o-uvvEvolScraÇ, hacia un mismo propósito».

31. Compárese esta estructura verbal con la de Polibio citada en el parágr. 21.
32. Arist. Poet. 23.1459a26.
33. Cf. parágr. 12 y 20.
34. Arist. Poet. 23.1459a26.
35. Po!. III 32.7. Ya citado en parágr. 20.
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Y en otro lugar 36 comenta: Tcp6Ç yíNEcrDaL -réktn avacpopecv
entáv-rwv. «La dirección de los acontecimientos surge con vistas a
un único fin.»

28. El paralelismo textual, de nuevo, es idéntico, sólo que, en
un caso, aplicado a la poesía y, en otro, a la historia universal, tal
como es concebida por Polibio. Pero no es eso todo. En otro pa-
saje polibiano, ya citado ", se dice que la Fortuna obligó, -1)vayxaot,
a inclinar los acontecimientos, váav, hacia un único y mismo fin.
Pues bien, respecto a la obra poética Aristóteles 38 dice:

1L1), 1.144)V plXpl. T013 al5v811..oÇ Elven xa.X.Mtav ori. xa-r& -a)
(1)Ç SI Cerckíik Stoplaav-ra dr.EN, lv baga p.eyébet, mera -r6

clx6g i Tó avayxcaov écpEl-ik yuyvollévtov 01.443CtiVEI, E E.ÚTUXUXV

SI.JCPTUXCaç	 EIS-ruxlaÇ £1.,ç SUTTUXICCV 1.1.ETtXMCIIELV, 11X011,06ç

écrriN ro leylacnn.

«Cuanta más extensión tenga la trama, con tal que pueda
captarse en conjunto, crtívbXoÇ, tanta mayor belleza aporta-
rá esa magnitud. Y decimos de manera simple y general
que una extensión en la que, al realizarse los acontecimientos
de manera continua y según lo probable o lo necesario, su-
cede que si cambia de la desgracia a la felicidad o de la
felicidad a la desgracia, es suficiente límite de la magnitud.»

Si se comparan ambos textos, se tiene la impresión de que ese
sintagma que aparece en el pasaje aristotélico, mere( -c6 avayx«.Zov,
y que implica la manera en la que se efectúa la concatenación y
ordenación de las diversas partes de una obra artística en relación
a su magnitud, se reproduce, de manera sutil, en ese otro término
thíyxacre del texto polibiano.

29. Cabe pensar, por tanto, que el paralelismo entre los rasgos
pertinentes del género imitativo establecidos por Aristóteles y los
rasgos que Polibio considera necesarios de la historiografía uni-
versal, se torna una realidad clara y evidente. Lo que sucede es

36. Pol. I 3.4. Cf. asimismo I 4.
37. P01. I 4.
38. Arist. Poet. 7.1451a10.
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que esos rasgos sufren, al incorporarse a otro campo, una meta-
mórfosis por necesidad de adaptarse a las exigencias que ese nuevo
campo impone. Pero, no obstante, conservan cierta noción común:
la explicación de la realidad compleja, inherente a la historia uni-
versal, por medio de una consideración sinóptica. De todo lo cual
pienso que puede concluirse que Polibio considera específico de
la historiografía universal lo que Aristóteles considera como con-
tenido de lo poético frente a lo histórico. Y esta conclusión, por lo
demás, no debe sorprender en este aspecto concreto, pues las coin-
cidencias entre Aristóteles y Polibio son más numerosas y profun-
das que lo que, en general, se afirma. Piénsese, a título de prueba,
en esa célebre fórmula polibiana39 de narrar «el cómo», -r6 .rce7n, «el
cuándo», c6-r, y «el porqué», ,Ster -tí,, de los acontecimientos histó-
ricos. Esa fórmula refleja con claridad las no menos célebres cate-
gorías aristotélicas. El fenómeno, en un análisis más detallado, se
vuelve, sin duda, importante.

39. Pol. I 20.8. Además Pédech, op. cit., p. 54 y SS.
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